
Con un millón de personas en 
las calles durante la vigilia del 
13 y 14J, logramos la media san-
ción en Diputados. Ahora esta-
mos más cerca de conseguir el 
derecho al aborto para todas 
las mujeres y las personas con 
capacidad de gestar porque así 
nos lo propusimos desde aquel 
primer pañuelazo de febrero. 
Este primer triunfo significó 
para el gobierro, el peronismo 
y la iglesia un duro revés ya que 
siempre se posicionaron contra 
de nuestro derecho a decidir. 
Incluso, varios diputados y di-
putadas  de los partidos patro-
nales, incluida Carrió salieron a 
decir que si no hubiese sido por 
la gente que estaba en la calle, 
no salía la media sanción. Pero  
esa no es ninguna novedad, así 
lo sostuvimos siempre porque 
solo con la movilización lo íba-
mos a lograr. Más convencidas 
que nunca: los derechos no se 

mendigan, se conquistan en las 
calles. 

Por su parte, los sectores más 
conservadores y reaccionarios 
tomaron nota de lo que pasó 
y salieron con los tapones de 
punta a intentar frenar el pro-
yecto para que no pasé y entre 
todos se dividieron tareas. Al 
otro día de la vigilia, el Papa 
salió a comparar al movimien-
to de mujeres con el genocidio 
nazi. Gabriela Michetti junto a 
Esteban Bullrich ponen frenos 
en el Senado para que no salga. 
La iglesia, con sus obispos y cu-
ras hacen misas para presionar 
a los senadores y senadoras 
para que voten en contra. Inclu-
so hasta llegaron a pedir el veto 
de Macri. Varios municipios se 
declararon a favor de las dos 
vidas. Representantes de las 
clínicas privadas y sanatorios 
salieron en contra del derecho 
al aborto. Incluso las autori-

dades de los colegios católicos 
les ponen amonestaciones a las 
estudiantes que llevan en sus 
mochilas colgados el pañuelo 
verde de la Campaña.  

Todo esto es una reacción 
desesperada de los sectores 
antiderechos que se sienten 
acorralados porque perdieron 
el debate y se quedaron sin 
argumentos frente al conjunto 
de la sociedad. No están a favor 
de ninguna vida, ellos están a 
favor de la muerte por aborto 
clandestino. Se oponen a la 
ley de interrupción voluntaria 
del embarazo porque quieren 
condenarnos a la maternidad 
obligatoria y las adolescentes 
lograron demostrar que la ley 
de educación sexual integral no 
existe porque no se aplica en 
los colegios secundarios. 

Desde Isadora-Mujeres en 
Lucha y como parte de la Cam-
paña nacional por el derecho 

al aborto, estamos en cada 
pañuelazo, en cada acción y 
en cada radio abierta para 
seguir visibilizando nuestros 
reclamos. Te invitamos a que 
te sumes a dar esta pelea con 
nosotras que lo hacemos con-
vencidas de que ese es nuestro 
lugar, la calle. Ese lugar que 
a las mujeres nos costó tanto 
llegar y que no vamos a aban-
donar. 

Muchos medios titularon 
que somos una ola verde. 
Pero somos más que eso, un 
tsunami que recorre todas las 
calles de argentina, de Usuahia 
a la Quiaca y contagia al resto 
de latinoamérica y el mundo. 
Por eso, este 8A nuevamente 
vamos al Congreso a exigir la 
media sanción que falta y que 
el aborto sea legal, seguro y 
gratuito. Estamos haciendo his-
toria, todas al Congreso hasta 
#QueSeaLey.
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Expulsiones, pedidos de pase, 
amonestaciones, sanciones, retiradas 
de pañuelos verdes y carteles y revi-
sión de las redes sociales para ver si 
las estudiantes tienen fotos en donde 
salen en las marchas o con pañuelos 
verdes, son algunas de las prácticas 
violentas que se están viviendo en las 
escuelas públicas y privadas de todo el 
país.

Es que la revolución del movimien-
to de mujeres ha calado bien hondo 
entre la juventud y el pañuelo verde 
ha pasado a ser no solo un símbolo 
de la lucha por el aborto legal sino una 
expresión de libertad y del derecho 
a decidir sobre el propio cuerpo y la 
vida. Hoy son miles las y los jóvenes 
que participan activamente en esta lu-

cha, que reclaman educación 
sexual integral y acceso 

a métodos anticon-

ceptivos. Muchos han logrado incluso 
movilizar a sus padres y que cambien 
su posición respecto de la lucha por el 
aborto. 

Sin embargo, en gran cantidad de 
instituciones educativas, la participa-
ción de la juventud es vista como una 
amenaza, sobre todo cuando rompe 
con los cánones más duros de la re-
accionaria Iglesia Católica, como es 
el tema del aborto. Y fiel a su historia 
de sangrienta de guerra y conquis-
ta, la iglesia y todas las autoridades 
educativas enroladas en ese dogma, 
buscan dominar con sanciones lo que 
ya no logra controlar con su religión. 
Ante esta situación, repudiamos a to-
dos los intentos de coartar la libertad 
de las estudiantes. Y llamamos a la 
juventud a seguir movilizadas para 
conseguir el aborto legal y todos los 
derechos que reclamamos.

nos”, reclamando la aprobación 
del Proyecto de la Campaña Na-
cional por el Derecho al Aborto 
Legal, y exigiendo presupuesto. 
Por eso, la vigilia del 13 y 14 tam-
bién fue masiva en las provincias y 
los diputados votaron sabiendo el 
costo que tendría  
volver a sus 
l u g a -
r e s 

d e 
origen 
si se opo-
nen a este recla-
mo tan sentido. Por ejemplo, en 
Córdoba más de 4.000 personas 
pasaron la noche esperando el 
fallo frente al Museo de Antro-
pología y en Rosario, tomaron 
las universidades para hacer el 
aguante también.

Hoy, mientras se discute el pro-
yecto en la cámara de Senadores, 
en las provincias, seguimos en la 
lucha. Por ejemplo, llevamos a 
fondo el reclamo que se apliquen 
las leyes ya conquistadas como es 
el caso de la ESI, donde hay pro-
vincias que aún no adhieren, y en 

las que dicen adherir, no se 
implementa por falta 

de presupuesto, ca-
pacitación y políti-

cas públicas para 
d e s a r ro l l a r l a 
plenamente. Y 
también, lleva-
mos adelante 
luchas contra 

el el ajuste en 
salud que reper-

cute directamente 
en los programas de 

acceso a la anticoncep-
ción. También seguimos en 

las calles reclamando el cumpli-
miento de los abortos no punibles 
que siguen siendo negados, como 
sucede en Córdoba por un amparo 
interpuesto por el Portal de Belén 
ante un nuevo caso.

Además, son miles las firmas, 
cartas, declaraciones de trabaja-

Fuimos un millón en la vigilia 
del 13 y 14 de junio frente al Con-
greso. Pero este número, aunque 
enorme, no alcanza para descri-
bir la extraordinaria movilización 
que viene llevando adelante el 
movimiento de mujeres a lo lar-
go y ancho del país. Después de 
los dichos de la vicepresidenta 
Michetti asegurando que “Los se-
nadores representan al interior 
y todo el interior está en contra 
[del aborto]”, una vez más de-
mostramos que ¡la marea verde 
llega a todos lados!

Desde el 19 de febrero la ola 
verde invadió todas las ciudades 
del país y logró imponer el deba-
te en el Congreso. Centenares de 
pañuelazos se realizaron en pue-
blitos y grandes ciudades. También 
se hicieron masivas movilizaciones 
en el Segundo Paro Internacional 
de Mujeres, el 8M. En todos la-
dos surgieron nuevos espacios de 
organización mediante asambleas 
de mujeres algunas muy grandes 
como fueron los casos de Córdoba 
y Buenos Aires desde donde se im-
pulsaron también las las jornadas 
del 3 y 4 de junio al grito de “Sin 
aborto legal no hay #NiUnaMe-

A lo largo de estos meses pu-
dimos ver, por un lado, como la 
Iglesia Católica puso toda su 
estructura al servicio de presio-
nar a los distintos diputados y 
diputadas patronales de votar 
en contra del proyecto de ley de 
la campaña. Con el discurso de 
“salvemos las dos vidas” ocul-
taron la masiva exigencia del 
movimiento de mujeres por su 
derecho a elegir. Han demostra-
do con sus campañas, las men-
tiras sin ningún rigor científi-
co sobre las cuales sustentan 
su defensa de “la vida desde la 
concepción”.

Sin embargo, y a pesar de la 
gran cantidad de recursos con 
las que cuentan gracias a los 
aportes millonarios que el Esta-
do y los Gobiernos mantienen, 
la Iglesia Católica se enfrentó a 
una realidad que no logra con-
trolar. Un gran movimiento de 
mujeres que incluye a un sector 
de mujeres católicas a favor del 
derecho al aborto y sobre todo 
a las jóvenes que copamos las 
calles, muchas de nosotras es-
tudiantes de colegios católicos.

En los pañuelazos, en las ca-
lles y el 13J se vieron miles de 
pibxs con el pañuelo en el cue-
llo, en la mochila y en el uni-
forme, desafiando la persecu-
ción que muchas sufren en los 
colegios, que al mismo tiempo 
presionan a estudiantes para 
que participen de las marchas 
contra nuestro derecho a deci-
dir. Este acto de rebeldía refleja 
una enorme crisis de la Igle-
sia Católica que se profundiza 
cada vez más, en un mundo en 
que a través de grandes movili-
zaciones se cuestiona verdades 
impuestas por las religiones, 
como el concepto de familia, de 
pareja, el rol de las mujeres o la 
diversidad sexual.

Esta ruptura, desenmascara 
la hipocresía de algunos sec-
tores, que se niegan en todo el 
país a aplicar la ley de educa-
ción sexual en las escuelas y al 
mismo tiempo esconde bajo la 
alfombra los casos de embara-
zos adolescentes, manteniendo 
a las que lo atraviesan en sole-
dad, cruzadas por la culpa y la 
vergüenza. 

doras, artistas, escritoras, pro-
fesionales de la salud, docentes 
de las provincias que nos segui-
mos pronunciando por el aborto 
legal, donde le dejamos claro a 
los senadores que no la tendrán 
nada fácil si se oponen a nuestro 
reclamo.

Otro aspecto a destacar es el 
rol de las mujeres más jóvenes. 
Ellas son las protagonistas princi-
palmente en las localidades más 
pequeñas, en donde se animan a 
romper con el control de la Iglesia. 
Están a la cabeza de todas las ac-
tividades, desafiando prohibicio-
nes y sanciones con sus pañuelos 
colgados de las mochilas como 
bandera, exigiendo su derecho a 
recibir educación sexual laica, no 
sexista y de calidad. Vienen visi-
bilizando sus reclamos con asam-
bleas y tomas de escuelas.

El próximo 8 de agosto tene-
mos que redoblar nuestra apues-
ta. Miles viajarán al Congreso a la 
vigilia y miles nos quedaremos en 
nuestros territorios para demos-
trar que la ola de lucha feminista 
vino para meterse hasta en el últi-
mo rincón de nuestra tierra.

Vamos a seguir impulsando 
nuestra capacidad crítica y vamos 
a seguir la pelea por una educa-
ción sexual laica, científica y con 
perspectiva de género. Y sobre 
todo, este 8A volvamos a ser miles 
exigiendo #QueSeaLey y que se 
respete el derecho a decidir sobre 
nuestros cuerpos.

El  pasado 10 de julio se inició la 
segunda etapa de la pelea por la lega-
lización del aborto. Ese día se realizó 
la primera reunión plenaria de comi-
siones en las que se está discutiendo 
el proyecto de ley sobre interrupción 
voluntaria del embarazo que logró la 
media sanción en la cámara de dipu-
tados tras la gran movilización de la 
ola de mujeres.

Durante cuatro semanas, los 72 
senadores tienen la posibilidad de 
invitar hasta dos expertos en el tema 
para aportar a la discusión del pro-
yecto de ley. Aunque en la cámara 
de diputados ya disertaron 734 que 
dieron todos los argumentos posibles 
sobre el tema, ya sea a favor como en 
contra, los sectores vinculados a la 
iglesia quieren dilatar el debate con 
más presentaciones.

Además del proyecto aprobado 
en diputados, hasta el 1 de agosto, 
fecha en la que se debe votar el pro-
yecto en el plenario de comisiones 
para luego ser votado finalmente en 
el recinto de todos los senados, se 
presentaron otros proyectos. Uno de 
ellos es el que presentó Pinedo (Cam-
biemos) que se limita a modificar el 
Código Penal para atenuar las penas 
en los casos de aborto. Otro proyecto, 

también de Pinedo y de la senadora 
Miriam Boyadjian (Movimiento Popu-
lar Fueguino) propone la creación del 
programa “El Estado se Hace Cargo y 
te Acompaña” y presenta coinciden-
cias con el de Guillermo Pereyra (Mo-
vimiento Popular Neuquino) de “Pro-
tección de la Mujer con Embarazo No 
Deseado”. Ambos proponen que las 
mujeres sigan adelante con los emba-
razos, aunque no sean buscados. Sin 
embargo, estos proyectos no tendrán 
prioridad y el 1 de agosto los senado-
res que participan del plenario de co-
misiones tienen que resolver sí o sí, al 
menos un dictamen.

Sin embargo, los temas más impor-
tantes que se están discutiendo en la 
actualidad en la cámara, son las mo-
dificaciones al proyecto girado por di-
putados. Un punto muy controversial 
es el intento de modificar el modelo 
de objeción de consciencia individual 
que propone el proyecto que cuenta 
con media sanción. Tras la declara-
ción pública de un grupo de clínicas 
y hospitales privados vinculados a la 
iglesia, algunos senadores proponen 
incluir la objeción de consciencia ins-
titucional para negarle el derecho a 
las mujeres al ser exceptuadas de la 
práctica. A este reclamo también se 

sumó la CGT, diciendo que las clínicas 
de sus obras social también recha-
zarían el derecho al aborto, aunque, 
tras el repudio generalizado y la mo-
vilización frente al edificio emblemá-
tico de la calle Azopardo, la cúpula 
burocrática debió retractarse.

Otro tema que se debate es el al-
cance del causal salud al momento 
de requerir la interrupción después 
de las 14 semanas. El proyecto plan-
tea que la salud debe ser considerada 
como integral lo que incluye no solo el 
peligro de vida de la mujer sino tam-
bién la afectación de su salud mental 
y sus relaciones interpersonales. Sin 
embargo, desde los sectores antide-
rechos pretenden restringir este cau-
sal a la salud física.

En cuanto a la cuestión de la edad 
para el acceso de las personas ges-
tantes al aborto, el proyecto actual 
habilita que a partir de los 14 años, 
conforme al Código Civil y tratados in-
ternacionales suscritos por el estado 
argentino, la persona tiene derecho a 
solicitar la interrupción sin informar-
le a sus padres. También la Iglesia y 
sus senadores se oponen a ello. Fi-
nalmente, otro punto relevante en la 
discusión es la cantidad de semanas 
máximas para solicitar el aborto vo-

luntario. Algunos senadores plantean 
bajarlo de 14 a 12 semanas.

No obstante desde Isadora-Muje-
res en Lucha queremos señalar que to-
dos estos debates no son ingenuos. En 
este momento de la discusión, cual-
quier modificación del proyecto en la 
Cámara de Senadores significará su 
vuelta a la Cámara de Diputados y, por 
lo tanto, que el próximo 8 de agosto 
no se apruebe el proyecto. Por eso so-
mos contundentes. Le exigimos a los 
senadores que aprueben el proyecto 
tal cual fue votado en la Cámara de Di-
putados. Necesitamos el aborto legal 
ahora y la voluntad de la mayoría ya 
se hizo sentir en las calles. Y lo vamos 
a repetir con creces el próximo 8.

“Abajo la burocracia, se va a caer, se 
va a caer. Arriba el feminismo, que va a 
vencer, que va a vencer” fue uno de los 
cánticos que el pasado 10 de julio se es-

cuchó en las puertas de la CGT Azopardo. 
Más de un centenar de activistas sindi-

cales se concentraron en la puerta de la 
central sindical para reclamar ante las 
declaraciones de la CGT que, pocos días 
antes, anunciaba que no iban a cumplir 

con la ley de aborto en las obras socia-
les si esta se aprobase. Se sumaban  

así a las declaraciones de las  
clínicas privadas antiderechos.
Sin embargo, esta ola cala tan pro-

fundo que, ante la movilización de las 
mujeres trabajadoras no solo tuvieron 
que recibirnos sino que debieron salir a 
decir públicamente que las declaracio-
nes había sido un “error de comunica-

ción” y que, “por supuesto”, cumplirían la 
ley de aprobarse. Tal como cantamos en 
la puerta “Se cuidan, se cuidan burócra-
tas sindicalistas, las centrales obreras 

serán todas feministas”.



La movilización del movimiento 
de mujeres a nivel mundial está po-
niendo en evidencia como la historia 
de los derechos de las mujeres es la 
historia de la lucha en las calles. En 
esta cuarta oleada con la moviliza-
ción estamos poniendo en jaque a los 
gobiernos que vienen negando nues-
tros derechos. Con la fuerza y masi-
vidad logramos conquistas, en parti-
cular en relación al derecho al aborto 
legal, seguro y gratuito.

En mayo las irlandesas consiguie-
ron un triunfo con el 70% de los votos 
en un plebiscito a favor del derecho al 
aborto, en un país de fuerte peso de 
la Iglesia Católica. El año pasado, tan-
to en Chile como en Bolivia se avanzó 
en el aborto por causales. El 13J las 
argentinas conquistamos la media 
sanción en el Congreso del aborto. 
Es que las mujeres venimos hacien-
do temblar la tierra y arrancando a 
los gobiernos patronales un derecho 
negado con el objetivo de controlar 
nuestros cuerpos y matenernos su-
misas para superexplotarnos. Pero 
en el marco de esta nueva oleada fe-
minista mundial, el efecto expansivo 
de la lucha tiene que hacer avanzar 
el derecho a decidir sobre nuestros 
propios cuerpos en el 40% del mundo 
dónde el aborto está restringido.

América Latina es una de las regio-
nes con las legislaciones más restric-
tivas en materia de aborto. Seis de 
los siete países del mundo que prohí-
ben en todos los casos la interrupción 
del embarazo, aún en los que peligra 
la vida o la salud de las mujeres, es-
tán en la región. En consecuencia, 
760.000 mujeres reciben tratamiento 
médico por complicaciones derivadas 
de abortos en condiciones de riesgo y 
es la principal causa de mortalidad de 
mujeres gestantes.

Una de las principales razones por 
el cual se niega este derecho es por el 
peso de la reaccionaria y machista Igle-
sia Católica. Pero la rebelión de las mu-

jeres profundiza la crisis de la Iglesia 
Católica, principalmente en la juven-
tud. Con el avance en materia del abor-
to en Irlanda y en Argentina tenemos 
que profundizar el impulso de estas lu-
chas para que se terminen las muertes 
por abortos clandestinos y para que de 
una vez por todas las mujeres poda-
mos ser libres de decidir.

La movilización en Buenos Aires de 
más de 1.000.000 de personas el 13J 
ha sido acompañado de concentra-
ciones en las embajadas argentinas o 
consulados en varios países del mundo 
en solidaridad mostrando el carác-
ter internacionalista de este 
movimiento. Es 
que la opresión 
de las mujeres 
no tiene fronteras. 
Cada lucha que da el 
movimiento en un país 
fortalece la pelea en otros. Por eso, 
la conquista de la media sanción en 
el Congreso Nacional del derecho al 
aborto legal dejó una enseñanza que 
entusiasma al conjunto de las mujeres 
de latinoamericanas: con la moviliza-
ción se puede torcer la balanza a nues-
tro favor.

La marea verde que recorre a la 
Argentina se expande por el conti-
nente. En Chile, en México, Venezue-
la, Perú, Paraguay, Costa Rica, Brasil 
y otros países las mujeres recibieron 
con una gran alegría la media san-
ción y recargaron sus fuerzas para 
aprovechar el momento histórico 
para impulsar estas peleas en sus 
países. Los pañuelos verdes llegaron 
para quedarse y en cada país las mu-
jeres deciden tomar este símbolo de 
la lucha por el aborto, con colores 
propios e imágenes características. 
Reuniones de coordinación y com-
pañas están siendo impulsadas en la 
pelea por este derecho. El 22 de junio 
en varias ciudades brasileras las mu-
jeres salieron a las calles por una ley 
del aborto. El 25 de julio las chilenas 

preparan una gran movilización por 
el derecho a decidir.

Si el aborto es ley en la Argentina el 
próximo 8 de agosto, se convertirá en 
el país de la región con mayor pobla-
ción en legalizar esta práctica y abrirá 
una mejor situación política para el 
conjunto de las mujeres latinoamerica-
nas. Por eso, la Campaña Nacional por 
el derecho al aborto impulsa la realiza-
ción de concentraciones en #8A en las 
embajadas o consulados de Argentina. 
Ypara el 28 de septiembre, día de ac-
ción global por el aborto legal, tene-
mos que organizar una inmensa movi-
lización de mujeres en todo el mundo. 
Ahora es cuando, seamos miles en las 
calles para seguir haciendo historia, 
conquistemos el aborto legal, seguro y 
gratuito en Argentina y en toda Améri-
ca Latina.
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